                                                          UN AÑO MÁS
       Ya cumplí quince años en mi empleo, una empresa que presta servicios de salud. Es un trabajo en donde te relacionas mucho con otras personas, que generalmente llegan con algún problema de salud o enfermedad. El poder ayudarlos te da una gran satisfacción y algunas veces te involucras tanto con cada caso que sufrís con ellos como así también te alegras cuando encuentran una solución. 
También se produce un vacío e impotencia cuando algún familiar de ese afiliado con el que se creó un vínculo de confianza te viene a contar que falleció.
Es increíble como en estos quince  años  aumentaron los casos de gente joven que se  enferma desde gastritis agudas, cáncer,  hasta patologías  psiquiátricas. 
Es triste ver como también el personal se va enfermando y la gran cantidad de carpetas médicas otorgadas,  muchas de ellas psiquiátricas, en donde medicados se esfuerzan por continuar, para no faltar y así “no ensuciar el legajo”.  

Siempre me pregunto, y la empresa que presta servicios de salud ¿Que hace por sus empleados?
Todo esto que vivimos a diario a algunos nos afecta más que a otros, también le podemos sumar nuestro bajo salario y la desatención por parte de las autoridades para con los empleados.
No tenemos ningún tipo de contención, nunca un incentivo, ni una capacitación,  obviamente nos quejamos y tenemos que  seguir igual.
Cada año el trabajo aumenta más y más, las responsabilidades son mayores, diariamente “nos ponemos la camiseta” para enfrentar las diferentes situaciones y más aún para tranquilizar y contener a aquellos afiliados que reclaman por los cortes de servicios y por momentos cuando todo te supera pensas en aquellos que no hacen nada y nadie les dice nada; en los que faltan siempre y se benefician igual que los que trabajamos siempre.

 Nunca una simple felicitación, ni un premio a la asistencia perfecta y es ahí cuando recordas que tus hijos se quedaron solos y  enfermos en casa porque ese día te habías comprometido con un afiliado a darle una respuesta ó también resolver cuestiones que tienen plazo de presentación y…
A no olvidarse cuando los jefes porque sos de confianza te mandan a la calle a hacerles trámites personales y decís hay un montón de cosas para hacer y… 
…. tuviste que salir igual y después te quedas un rato más fuera de hora para terminar  y ¿a quien le interesa?
Cuando llegas a tu casa  y suena el teléfono para preguntarte algo a veces tres o más veces y la merienda que estabas compartiendo en familia se disuelve.

Esto te hace pensar para qué tanto esfuerzo si  cuando casualmente faltas hacen lo que pueden, te acumulan el trabajo para cuando vuelvas, porque nadie resuelve nada. A veces te sentís imprescindible pero se te viene a la mente que si desvinculas en una semana nadie se acuerda de vos y todo continúa.
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          A todo esto que hoy me genera malestar quiera o no se suma lo económico y la impotencia que se siente al ver como arreglan internamente la patronal con el gremio un misero aumento salarial sin ni siquiera consultarnos.  
Pero es bueno pensar en que después de muchos años de bajar la cabeza y tratar de seguir con el mayor compromiso posible,  con mis compañeros dijimos ¡basta! y logramos unirnos para reclamar por nuestros derechos, por un sueldo digno, para que no existan cifras en negro, por la contención del personal y por mucho más…

… y aunque  nos descontaron los días de protesta, nos presionaron uno a uno para evitar que reclamemos generando así temor en  los más débiles,   éste será un año más de lucha, aunque con temor pero unidos.
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